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			SINOPSIS 




			 




			Las Princesas Rebeldes son mucho más que un grupo de princesas y príncipes herederos al trono.


            

            Desde que cumplieron once años... ¡tienen superpoderes!


            

            Las Princesas Rebeldes y el mundo entero se hacen la misma pregunta: ¿Quién es Aurax? Una princesa extremadamente pálida que ha batido todos los récords con sus poesías revolucionarias y sus versos que desafían a los poderosos. A sus once años, Aurax se ha convertido en la niña más famosa del planeta. Ahora, Alma va a tener ocasión de conocerla muy de cerca, en el palacio del Ruiseñor. Desde su llegada, nada volverá a ser igual. Unos seres misteriosos que acompañan a la princesa poeta pondrán en peligro la vida de todos los presentes…


            

            Toda princesa lleva una superheroína en su interior. 
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			Me llamo Alma. 




			Alma Florencia Ifigenia Tatiana Rosalinda de Roca-Vientos. 




			Tengo once años y soy la princesa heredera del trono de España. 


Pero eso no es lo importante ahora. 




			Lo importante es que voy a dar mi último discurso como princesa. 




			Esta es la última vez que me peinan como si fuese una piña. 


			La última vez que me ponen un vestido de repollo que pica por todas partes. 




	   Y, por supuesto, la última vez que me rindo ante el protocolo y la agenda. 




			En cuanto acabe el día, pienso tirar mi agenda por la ventana. 




			Bueno, mejor desinstalo la aplicación del móvil. 




			Porque sí, ¡me bajo del carro de la realeza! 




			Arrivederci, bye bye, adieu, ciao. 




			¡SE ACABÓ PARA SIEMPRE EL ROLLO DE SER PRINCESA! 




			Qué gusto me da solo de pensarlo… 




			—Mi último discurso oficial —me repito a mí misma mientras ocupo mi lugar en el salón de recepciones. 


	   Porque, claro, antes del discurso tengo que recibir a los invitados. 




	   Me toca presidir la cena del Premio Cervantes. 


	   Una cena llena de escritores, editores, agentes literarios, personalidades del mundo de las letras y periodistas. 


	   La verdad es que no sé muy bien qué pinto entre tanta cabeza pensante. 




  ¡Solo soy una niña! 




			Pero así son las cosas en el palacio del Ruiseñor: te despistas y te toca dar una entrevista, presidir un baile o decir unas palabritas. 




			Menos mal que Margarita Dos Veces está a mi lado. 


			Margarita de Vedmon-Richelieu, más conocida como Margarita Dos Veces, es mi tutora, la princesa de Proel. 


	   Nació para ser reina, pero abdicó en su hermano, como pienso hacer yo. 




  Le guiño un ojo contenta. Su pelo azul centellea. Margarita me dedica una enorme sonrisa y señala la puerta. 


  Mi tutora siempre me da ánimos. Cuando creo que nada se puede arreglar, aparece ella para decir las palabras mágicas que lo ponen todo en su sitio. 




	   El ujier anuncia al primer invitado: 




			—Hace su entrada la escritora Alicia Cumbres —dice con voz engolada. 






			Una mujer con un traje de chaqueta de color amarillo entra en el salón, se acerca para darme la mano y hace una reverencia. 




			Mira que llevan toda la vida haciéndome reverencias, pero me sigue pareciendo de lo más raro que alguien mayor que yo se incline ante mí. ¡Y más todavía una escritora! 




			Rápidamente, agacho yo también la cabeza. 




			—Encantada —digo un poco cortada. 




			—Un placer, alteza —dice ella. 




			Y pasa el siguiente. 




			Hay más de cien personas invitadas a la cena. 




			Todos adultos. 




			Menos Las Princesas Rebeldes. Y Mundi. Y mi hermano Max. 
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Las Princesas Rebeldes son mis amigas. 




			Cuando llega su turno, entran también en el salón de recepciones para saludarme. 




			Van arregladísimas. 




			Patrizia, la princesa de Mónaco, lleva un vestido de seda azul marino que le llega hasta los pies. 




			Bella, la princesa de Jordania, luce una falda de tul color rosa que abulta más que ella. 




			Ion, el príncipe de Rumanía, se ha puesto un traje de chaqueta azul turquesa con las solapas amarillas. 




			Ewan, el príncipe de Escocia, lleva una americana gris de lo más elegante. 




			Y Britt… 
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			Bueno, la princesa de Suecia sigue en su línea de dar la nota. Entre tanto vestido y traje, ella lleva un mono de obra naranja con un parche enorme en el pecho que se lee: «Más e-books y menos tala de árboles». 




			Junto con ellas cinco, he vivido algunas aventuras increíbles. 




			Al verlas, cualquiera pensaría que solo son princesas de la realeza rodeadas de privilegios. 




			Pero yo sé que no. Son algo más, mucho más. 




			Yo sé que, cuando cumplieron once años, su mundo se puso patas arriba, porque lo mismo ocurrió con el mío. 




			Por eso, Patrizia es La Máquina. Bella es Suprema. Ion es Metamorfosis. Ewan es Lobo. Britt es Escudo. 




			Y yo soy Flecha. 




			Todas usamos nombres en clave y todas ocultamos un gran secreto. 




			Tenemos superpoderes. 




			Mientras miro a Las Princesas Rebeldes, pienso que eso es una gran ventaja, pero también una gran condena. 




			Quiero renunciar al trono para ser solo una niña normal. 




			Pero nunca podré renunciar a mis poderes. Así que muy normal tampoco voy a ser. 




			No entiendo cómo funcionan, no entiendo por qué han despertado en mí. Estamos unidos, es lo único que sé. 




			Mi mejor amiga, Mundi, entra a la sala de recepciones con el vestido de la boda de su prima y se pone a mi lado. 




			Mundi es la hija del jardinero del palacio del Ruiseñor, y somos inseparables. 




			Solo con mirarnos, sabemos exactamente lo que pensamos. Por eso, ahora mismo, Mundi me aprieta la mano con fuerza. 




			—¿Sabes ya lo que vas a decir? —me pregunta—. ¿Vas a hacer un canto a la libertad y una despedida al trono? 


			—Seguro que se te olvida el discurso y dices lo primero que se te pase por la cabeza —suelta mi hermano—. Todos los escritores se van a reír de ti. 




	   Mundi le da un pescozón. 




			A mi mejor amiga le gusta mi hermano. Es algo que nadie entiende. 




			Pero eso no evita que me defienda, pase lo que pase. Porque Máximo puede ser un poco plasta a veces. 




			Y un poco estirado. 




			A él le encanta ser príncipe, dar discursos, tener responsabilidades. 




			¡Pues que se quede con el trono y sea feliz! 




			Noto que los nervios me revuelven la barriga. 




			—¡A la porra! —digo—. Es mi último discurso, me importa un pepino lo que piensen de mí. 




			—Así me gusta —dice Mundi—, despidiéndote de la corona por todo lo alto. 




			A grandes zancadas, sigo al ujier, que me indica que la cena debe comenzar. 






			La mesa es enorme y está llena de centros de flores. 




			Ocupa casi todo el comedor. 




			En cuanto entro, todos los presentes se levantan y vuelven a hacer reverencias. 




			Me pongo roja como un tomate y empiezo a repasar el discurso una y otra vez en mi cabeza. 
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			«Escritores y escritoras…» 




			«Escritoras y escritores…» 




			«Miembros de la cultura…» 




			«Escritores y…» 




			Las Princesas Rebeldes ocupan sus sitios en la mesa, a mi alrededor. Margarita Dos Veces ocupa el suyo. 




			Mundi se sienta a mi lado, y Max, justo en frente de mí. Junto a mi silla hay un atril. 




			Por fin, mi último discurso oficial. 




			Me cuesta creerlo. 




			Todos los invitados tienen los ojos clavados en mí. 




			Mi mejor amiga me da un empujoncito de ánimo. 




			Siento que las orejas me van a salir volando de la cabeza. 


			¿Por qué hace tanto calor? 




	   —Ejem… —empiezo, acercándome al micrófono—. Escritores y escritoras, miembros de la cultura, amantes de las artes y las letras… Bienvenidos y bienvenidas al palacio del Ruiseñor. 




			Mundi se lleva el primer canapé a la boca. 




			Observo todas esas caras concentradas. 




			Deben pensar que es una tontería que ese discurso lo pronuncie una niña. 




			—Es un honor para esta casa acogeros —digo mirando el papel con las notas—. Y es un placer hacerlo por un motivo tan importante como es el Premio Cervantes. 




			Poco a poco me voy relajando. Las palabras me salen con más naturalidad. Los invitados me observan con interés y curiosidad. 




			Entonces, un golpetazo me hace levantar la cabeza. 




			La silla de mi hermano, Max, se ha caído al suelo de sopetón, y él me mira, de pie, desde el otro lado de la mesa. 




			Pero en sus ojos no hay sorpresa. 




			Hay odio. 




			Un odio feroz que no había visto nunca. 




			 






			[image: ]




			 








			—Max, ¿qué…? 




			Las palabras se me atragantan al mirar a mi hermano. 




			De un monstruoso salto, Max se sube a la mesa y suelta un gruñido tremendo. 




			—¡Aaaaaaarrrrrrrrrrrrgh! 




			Comienza a correr. 




			Directo hacia mí. 




			A su paso, van cayendo platos, vasos y cubiertos. 




			Se ha transformado. 




			Mi hermano ya no es mi hermano. 




			Y sé que voy a morir. 
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			Todo empezó el día que firmé mi renuncia al trono. 




			Mi renuncia a ser princesa. 




			Cualquiera pensaría que ser princesa es una pasada. 




			Que tienes todo lo que quieres. 




			Que eres millonaria. 




			Que la gente obedece tus órdenes. 




			Que eres famosa… 




			Pero lo que no te cuentan es lo otro. 




			Lo de la responsabilidad. 




			Lo de tener que comportarte siempre a la perfección. 




			Lo de no poder decir lo que piensas. 




			Lo de no poder expresarte. 




			Lo de no tener intimidad. 




			Lo de no poder hacer lo que sientes de verdad. 




			Lo de no poder luchar por lo que te importa porque… ¿qué pensará la gente si una princesa hace esas cosas? 




			Y es que la gente lo verá TODO. 






			De eso ya se encargan los paparazzi: de grabarlo TODO, de contarlo TODO, de enseñarlo TODO. 




			«El privilegio de ser princesa se paga con la responsabilidad de comportarte siempre como el modelo que los demás desean», suele decir mi madre. 




			O resumido: te pasas veinticuatro horas al día haciendo lo que otros quieren. 




			Mi madre es la reina de España. 




			Claudia Piperita-Crosse de Bulgaria. 




			Y, siempre que dice cosas así, mi hermano Max, que es un pelota redomado, asiente con todas sus fuerzas. 




			A él sí que le gusta ser príncipe. 




			Vamos, le encanta. 




			Si fuese el mayor, sería el niño más feliz sobre la faz de la Tierra. 
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			Pero nació el segundo. 




			Ahí comenzó mi mala suerte. Ojalá la segunda hubiese sido yo. 




			Así no habría tenido que firmar la renuncia al trono y a todos mis derechos en el salón de los espejos. 




			Mi padre se inclinó sobre mi hombro para leer los papeles que me había dado el abogado. 




			Mi padre, por si no lo he dicho, es el rey de España. 




			Francisco I de Roca-Vientos. 




			Y, en ese momento, tenía un tic en el ojo. 




			—Alma, hija, piénsatelo bien —me dijo, retorciéndose los dedos. 




			—Es que eres muy impulsiva —añadió mi madre—. Cuando se te mete algo en la cabeza, no te sale. 




			El único que no decía nada era Max. 




			Mi hermano estaba pálido y nervioso. 




			A lo mejor, por primera vez, comenzaba a sentir el peso de la corona sobre sus hombros. 




			—Máximo será mucho mejor rey que yo —aseguré, mordiendo el boli—. Entonces, ¿tengo que firmar aquí? 




			Un abogado de la casa real estaba también en el despacho del salón de los espejos. 




			Y Nach, mi guardaespaldas más fiel. 




			En realidad, se llama Nacho, pero yo lo llamo Nach porque tenemos mucha confianza, y porque pega más con su aire de perdonavidas cuando se pone las gafas de sol. 






			También estaba allí Dolores, mi ayuda de cámara, que no quería perderse ese momento tan crucial. 




			Miraba con las cejas levantadas los papeles. Seguro que se preguntaba qué iba a ser de ella si yo me bajaba del carro de la realeza. 




			Mi mejor amiga, Mundi, se había traído hasta un bol de palomitas para la ocasión, y le ofrecía una y otra vez a mi madre. 




			Éramos ocho personas en el salón. Pero con la colección de espejos del tatarabuelo que había en las paredes parecíamos muchas más. 
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			El abuelo del abuelo de mi padre había viajado por medio mundo para conseguir los ciento once espejos que colgaban de las paredes. Algunos eran enormes y contaban con adornos finísimos. Otros eran del tamaño de un móvil. 




			—Firme aquí, sobre su nombre —me indicó el abogado de la casa real. 




			—Deberías firmar en boli rosa con purpurina —dijo Mundi, llevándose a la boca un puñado de palomitas. 




			Max le dedicó una mirada asesina, y ella le guiñó un ojo. 




			Es irremediable. A Mundi le gusta Max, y él no le hace ni caso. 




			Como mejor amiga, le aconsejaría que se fijase en alguien más serenísimo que mi hermano. 




			Serenísimo significa guapo, divino y espectacular. 




			Es un término en clave que tenemos Mundi y yo. 




			Pero ella no puede evitarlo. 




			Le da igual que Max siempre le recuerde que es la hija del jardinero. 




			«No se lo tengo en cuenta porque aún no ha madurado», suele decir Mundi. 




			En ese momento, mi mejor amiga era la única que me apoyaba. 




			Los demás pensaban que me había vuelto loca, que eso de renunciar al trono era un capricho, una pataleta porque no me dejaban tocar la batería. 




			—Hija, no te pongas así, convenceré al Consejo Real y ya verás cómo puedes tocar la batería todo lo que quieras —me había dicho mi padre dos días antes. 








			Ese era parte del problema. 




			Incluso para el más mínimo detalle de mi vida, todo pasaba por la aprobación del Consejo Real, de la Casa Real…, ¡hasta del Gobierno! 




			No lo entendían. 




			Sí, la batería es mi instrumento favorito. 




			Cuando me siento con mis baquetas delante de los tambores y platos, y empiezo a tocar, es como si todos los problemas desapareciesen. 
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			Y me fastidiaba esa norma tan absurda de no poder tocar la batería porque no es propio de una princesa. 




			Pero mi renuncia al trono no tenía nada que ver con eso. 




			¿De verdad mis padres no lo entendían? 




			Acaricié a Jojo, colgada en mi pecho, antes de acercar el bolígrafo al papel. 




			Jojo es mi baqueta. 




			La salvé cuando mis padres me escondieron la batería. 




			Pero no es una baqueta cualquiera. 




			No es un simple trozo de madera. 




			Jojo es poderosa. 




			Lo descubrí cuando cumplí once años. 




			Ese día, todo mi mundo se puso patas arriba porque averigüé algo terrorífico. Y sensacional. Y paralizante. Y magnífico. Y brutal. 




			Descubrí que tengo poderes. 




			Bueno, superpoderes. 




			Bueno, no sé muy bien lo que son. 




			Pero, si mi corazón late a mil por hora o la emoción me desborda, puedo mover las cosas sin tocarlas, e incluso soy capaz de volar. Sé que suena a una auténtica locura. 




			A mí me lo pareció. 




			Todavía no entiendo muy bien lo que me está pasando. Pero Jojo me ayuda a canalizar toda esa energía. Con mi baqueta, me siento mucho más segura. 






—¿Alteza? —me preguntó el abogado, colocándose bien el flequillo. 




			—Eh, sí, perdón… —dije. 




			—Pero ¡no le meta prisa! —se enfadó mi madre—. La princesa Alma se lo está pensando. 




			—Que no me estoy pensando nada —respondí veloz. 




			Alargué la mano y… 




			¡CLASSS! 




			Un ruido de cristales me hizo dar un salto. 




			Me di la vuelta alarmada. 




			Por la ventana más cercana, entró volando un martillo. 




			La ventana se rompió en mil pedazos. 




			El martillo daba vueltas en el aire. Giraba y giraba y giraba. 


			Firme en su trayectoria. 




	   Directo a la cabeza de mi hermano. 




			—¡Cuidado! —grité. 




			Todos se levantaron asustados. 




			Mi madre abrió la boca sorprendida. 




			Mi padre saltó hacia delante. 




			El abogado se dejó caer hacia atrás. 




			Mundi señaló con la mano llena de palomitas. 




			Nach se lanzó a protegerme. 




			Dolores se tapó la cabeza. 




			El martillo iba a estrellarse contra Max. 
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			Antes siquiera de pensarlo, noté cómo el calor se acumulaba en mi pecho y una energía poderosa escapaba de mí. 




			De pronto, el martillo se quedó suspendido en el aire a un milímetro de la coronilla de Máximo. 




			Como si flotara. 




			Y, luego, cayó al suelo con un estrépito. 




			—Disimula —me dijo Mundi, dándome un empujón—. ¡Nos atacan! 




			Su chillido me hizo dar un brinco. Mi mejor amiga tiró el cubo de palomitas por los aires para que nadie se diese cuenta de que había usado mis poderes. 






			Nach corrió a la ventana, desenfundando su arma reglamentaria. 




			Ocho miembros de la seguridad del palacio irrumpieron en la habitación. 




			—¡¿Qué está pasando aquí?! —tronó mi madre. 




			Mi padre agarró a Max y lo protegió con un brazo, mientras el abogado se escondía detrás de su maletín y Dolores chascaba la lengua. 




			Entonces, un hombre asomó la cabeza por la ventana rota. 


			—Lo siento, lo siento, lo siento —repetía sin parar, con la piel más verde que blanca—. Se me ha escapado el martillo y yo… ¡Lo siento, de verdad! 




	   Los guardias se lanzaron a por él y lo metieron en el salón de los espejos agarrándolo por el mono. 
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			—Ha atentado contra la Corona —dijo Nach muy serio. 




			—¡Se me ha escapado, lo prometo! —lloriqueó el hombre, al que le fallaban las piernas. 




			—¡Estoy hasta la coronilla de las labores de mantenimiento! —se quejó mi madre—. ¡Qué ganas de que terminéis de una vez! 




			Desde hacía días, un equipo de mantenimiento estaba restaurando los adornos de la fachada del palacio del Ruiseñor. 




			Y eso significaba que teníamos que tener muchísimo cuidado en nuestra propia casa, porque cuando menos te lo esperabas aparecían por una ventana. 




			—Quiero hablar con el capataz —indicó Nach de lo más serio al operario—. Altezas… 




			 Hizo una reverencia y salió del salón enfadadísimo. 




			Los guardias lo siguieron arrastrando al hombre del martillo, como si fuese un delincuente. 




			Mi madre asintió satisfecha con su gestión de la situación. Entonces, el abogado me señaló los papeles. 




			Me había quedado con el boli en alto, como una estatua. 




			—A lo que íbamos —dije. 




			Y ZAS. De un movimiento limpio, estampé mi firma. 




			Mundi comenzó a aplaudir, pero se quedó sola. 




			Mis padres intercambiaron miradas de sufrimiento. 




			Mi hermano se dejó caer en una silla estilo imperio. 




			Su gesto estaba a medias entre el pánico y el triunfo. 




			Yo no sabía muy bien si era por el martillazo que había estado a punto de recibir o porque era el nuevo heredero al trono. 




			—Te has quedado pillado —dijo Mundi, arreándole un manotazo—. ¿No estás contento? 




			Max tragó saliva y me miró. 




			—Has firmado —dijo. 




			—He firmado —sonreí—. Hala, calienta, que sales. El trono es todo tuyo. 




			El abogado carraspeó. 




			—Alteza…, las cosas no son tan sencillas —dijo, arreglándose la corbata—. Abandonar sus obligaciones no es tan fácil como firmar este papel. Ahora, sus padres, que son sus tutores legales, puesto que es usted menor de edad, tendrán que ratificar el documento. 




			—¿Rati… qué? —preguntó Mundi—. En esta casa no hay ratas, ¿verdad, Dolores? 




			Mi ayuda de cámara dio un zapatazo en el suelo para que se callara. 




			—Quiere decir que tu padre y yo tendremos que ver si estamos de acuerdo —explicó mi madre—. Y firmar otros documentos. 




			—La reina tiene toda la razón —afirmó el abogado—. Después, debe pasar por el Consejo de Ministros, el Congreso y el Senado. El último trámite será la publicación en el Boletín Oficial del Estado. Entonces, cuando se cumpla todo eso, 






			Máximo Meridio Braulio Ernesto de Roca-Vientos pasará a ser el heredero oficial, y usted se convertirá en infanta de España. 




			—¿Y no va a opinar también el papa? —se rio Mundi. 




			—Este es un tema muy serio —dijo mi padre—. Alma, renuncias a tus obligaciones y a tus privilegios. 




			—Yo no quiero mis privilegios para nada —respondí, poniéndome de pie—. Si pudiese, no sería ni infanta. 




			Mi madre, la reina de España, frunció los labios con enfado y salió del despacho, arrastrando a mi hermano. 




			La colección de espejos del tatarabuelo me devolvió mi reflejo multiplicado por mil, por millones. 
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			El abogado comenzó a recoger los papeles para meterlos en un maletín negro. 




			—Le acompaño fuera —dijo Dolores, que empujó también a Mundi para que saliera. 




			Al final, mi padre y yo nos quedamos solos. 




			Vi nuestra imagen reflejada en un gran espejo de marco dorado con pequeñas sirenas esculpidas. 




			El rey de España me dedicó una gran sonrisa. 




			—Entonces, si no quieres ser princesa, ¿qué quieres ser? —me preguntó. 




			—No lo sé, tendré que averiguarlo —contesté. 




			—Podemos averiguarlo juntos —sonrió él. 




			Nos fundimos en un abrazo de oso. 
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			Los días siguientes fueron un infierno. 




			La prensa se cebó conmigo, lo que aumentó el enfado de mi madre. 




			A las puertas del palacio del Ruiseñor, se apostaron ejércitos de periodistas. 




			Hasta dormían en sus furgonetas por si me daba por escaparme de casa en mitad de la noche. 




			Todos querían entrevistarme, todos querían la exclusiva de mi renuncia al trono. 




			Había titulares para todos los gustos. 




			«Alma, princesa a la fuga.» 




			«La princesa Alma pasa de España.» 




			«Alma: Historia de una rebeldía con final trágico.» 




			«Los caprichos de una princesa del siglo XXI.» 




			Yo no quería leer nada, pero Mundi estaba enganchadísima a todas las noticias. 




			—Mira, aquí han puesto una foto del verano pasado —me dijo, enseñándome su teléfono—. Sales bizca. 




			En el colegio también corrían todo tipo de rumores. 






			Que si tenía una enfermedad incurable y por eso renunciaba. 




			Que si me había asociado a un grupo antisistema. 




			Que si tenía una depresión. 




			Que si me había enamorado de alguien inapropiado. ¡Cuando solo era una niña! 




			Hasta decían que me habían abducido los extraterrestres. Mundi estaba enfadadísima. 




			Yo tenía bloqueadas en mi teléfono todas las noticias que llevasen mi nombre. Odiaba lo que estaban inventando sobre mí. 




			Pero yo no era la única afectada por esas publicaciones. 




			Mi hermano también estaba siendo el blanco de los dardos. 


			Los periodistas tenían todo tipo de titulares para él. 
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«¿Está Máximo a la altura del trono de España?» 




			«El machismo impera en la corona: de nuevo un hombre heredará el trono.» 




			«¿Esto es lo Máximo que tienen los Roca-Vientos?» 




			Todas las casas reales del mundo estaban revueltas. 




			El teléfono de mis padres no paraba de sonar. 




			El mío echaba humo. 




			Las Princesas Rebeldes querían saber todos los detalles de mi renuncia al trono. 




			No sabía cómo explicárselo. No tenía una sola razón. Era solo un sentimiento. Un poderoso sentimiento que nacía dentro de mí y que no podía dejar pasar. 




			¡No quería ser nadie especial! 




			Solo quería ser una niña. 




			Sin corona. 




			Sin poderes. 




			Sin titulares con mi nombre. 




			El Royal Zoom, el chat secreto por el que nos comunicábamos Las Princesas Rebeldes, estaba más activo que nunca. 




			Patrizia: Alma, no eres una niña normal.  




			Alma: Pero puedo serlo.  




			Ion: Es imposible renunciar a tus poderes, forman parte de ti, de quien eres.  




			Britt: ¿De verdad no has usado tus poderes en todos estos días? ¿Ni una vez?  




			Me mordí la lengua para no responder, porque la verdad es que controlar mis poderes era más difícil de lo que había pensado. 




			Especialmente cuando había alguien en apuros, como, por ejemplo, Máximo. 




			Ewan y Bella me miraban con compasión al otro lado de la pantalla. 




			Tampoco quería eso. 




			No renunciaba al trono y a Las Princesas Rebeldes para que me tuviesen pena. 




			¿Cómo podía explicárselo? 




			Estaba a punto de hablar cuando una persona desconocida se unió a la reunión. 




			No tenía la cámara encendida, pero sí tenía el micrófono abierto. 




			Me quedé de piedra. 




			El chat era supersecreto. ¿Cómo había conseguido entrar en nuestra sesión? 




			Ewan: Patrizia, ¿qué está pasando? 




			Patrizia: Alguien ha hackeado mi sistema. Este canal era seguro. Abandonad el chat. ¡Rápido!  




			Antes de que nos diese tiempo a desconectarnos, una voz robótica comenzó a hablar: 




			«En once minutos, once bombas explotarán en once palacios. Adivinad cuáles: los vuestros». 




			Al instante, el invitado fantasma se desconectó. 






			Patrizia: Salid todos del Royal Zoom. Ahora mismo.  




			Bella: ¿He oído mal o ha dicho bombas? 




			Ion: ¿Once bombas en total u once bombas en cada uno? 




			Britt: ¡Evacuad vuestras casas! ¡No hay tiempo!  




			El Royal Zoom se apagó antes de que me diese tiempo a preguntar nada. 




			¿Qué estaba pasando? 




			¿Once bombas? ¿En mi casa? 




			Salí a la carrera de mi cuarto. 




			—¡NACH! —comencé a gritar, corriendo hacia el puesto de seguridad. 




			Los miembros de mantenimiento se asomaron por la ventana más cercana con curiosidad. 




			¡Menuda panda de cotillas! 
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			—¿Alteza? —se extrañó mi guardaespaldas al verme llegar tan acalorada. 




			—Bombas —dije rápidamente—. Hay once bombas en el palacio. 




			—Pero… —Nach no sabía si creerme—. ¿Es una broma? 




			—¡No, Nach! ¡No es ninguna broma! Solo tenemos once minutos —aseguré—. Hay que evacuar a todo el mundo. 




			—Alteza, respire hondo. ¿Cómo que once bombas? ¿De dónde ha sacado esa información? —me preguntó. 




			—De internet —dije con urgencia. 




			—En internet dicen muchas tonterías —respondió Nach—. ¿Dónde lo ha leído? 
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